
Mensaje tres

El propósito del llamamiento de Dios

Lectura bíblica: Éx. 3:7-8, 10, 12, 17-18;
Ef. 1:4-5; 2 Ti. 1:9-10; 1 P. 2:9, 20; 5:10;

1 Co. 1:9; 2 Ts. 2:14; 1 Ts. 2:12

I. Como se revela en Éxodo, el pro pó sito del lla ma miento
de Dios era librar a los hijos de Israel, el pueblo esco gido de
Dios, de la tira nía de los egip cios y de Egipto, la tierra
de cau ti ve rio, y con du cir los a Canaán, una tierra que fluye
leche y miel—3:7-8, 10, 17:

A. La nación de Egipto tipi f i ca el reino de las tinie blas, y Faraón 
tipi f i ca a Sata nás, el diablo—Col. 1:13; 1 Jn. 5:19b; Jn. 12:31;
He. 2:14-15; Ap. 12:9a:
1. El mundo no es una fuente de dis frute, sino un lugar de

tira nía, y cada aspecto del mundo es una forma de tira -
nía—Gá. 4:8.

2. En el mundo, Sata nás man tiene al pueblo esco gido de
Dios, a los que están des ti na dos a cum plir el pro pó sito
de Dios, bajo su mano usur pa dora—Ef. 2:2; Lc. 13:11-12:
a. Exis tir es una cosa, pero exis tir por causa del pro pó si to

divino es algo dife ren te—Ro. 8:28; Ef. 1:11; 3:11; 2 Ti.
1:9.

b. Sata nás ha usur pa do a las per so nas de tal modo que
ellos sólo se preo cu pan por su propia exis ten cia, y no
por el pro pó si to por el cual Dios les dio exis ten cia—Mt.
6:25, 31-33.

B. Res ca tar a una per so na de la mano de Sata nás y del reino de
las tinie blas es una obra pode ro sa—12:28-29; Lc. 11:21-22;
Hch. 26:16-18; Col. 1:13:
1. Por esta razón, la reve la ción divina en el Nuevo Testa mento

le atri buye gran valor a la pre di ca ción del evan ge lio—Ro.
1:16; Mt. 24:14; Mr. 16:15.

2. Un aspecto del pro pó sito de Dios al lla mar nos es usar nos
para res ca tar a otros de la usur pa ción y tira nía de Sata -
nás y del mundo—Hch. 26:18; Ef. 3:9.

C. Según la tipo lo gía, con du cir a los hijos de Israel a Canaán, la
buena tierra que f luye leche y miel, sig ni f i ca con du cir a las
per so nas al Cristo todo-inclu si vo junto con Sus ines cru ta bles
rique zas—v. 8; Col. 1:12:
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1. En última ins tan cia, el pro pó sito del lla ma miento de Dios
es con du cir a Su pueblo a la buena tierra, a f in de que dis -
fru ten a Cristo según lo todo-inclu sivo que Él es—Ef. 3:18; 
Col. 2:6-7, 16-17; 3:11.

2. Debe mos con du cir a otros a salir del mundo e intro du cir los 
en el Cristo todo-inclu sivo por causa del reino de Dios y el
edi f i cio de Dios—Ef. 3:8; 2:19-22.

D. Éxodo 3 revela que con res pec to al cum pli mien to del pro pó si -
to del lla ma mien to de Dios hay tres esta cio nes: el desier to, el
monte y la buena tierra—vs. 8, 12, 17-18:
1. En 3:18 se usa el tér mino desierto en un sen tido posi tivo

para deno tar un lugar de sepa ra ción del mundo:
a. En cuanto una per so na sea salva, ella debe ser conduci -

da del mundo al desier to donde no hay ningún ele men to
egip cio.

b. Debe mos tener el poder de resu rrec ción en nues tra pre -
di ca ción del evan ge lio para que otros sean levan ta dos
de sus tumbas y lle va dos al desier to —una esfera en
resu rrec ción— por un viaje de tres días—Jn. 5:25; Ef.
2:1, 5-6; Col. 2:13.

2. Es en el monte donde reci bi mos la reve la ción del pro pó sito 
eterno de Dios—Éx. 3:12; 19:2; 24:9-13, 18:
a. Fue en el monte donde los hijos de Israel reci bie ron la

reve la ción en cuanto a lo que Dios es y en cuanto al deseo
que Dios tiene de obte ner una morada en la tierra—
19:3-6; 20:2; 25:8-9.

b. En el monte, donde el cielo está des pe ja do, pode mos ver 
la visión de la eco no mía de Dios—24:10; Ap. 21:10.

c. Es aquí donde lle ga mos a cono cer lo que está en el cora -
zón de Dios y vemos lo que Dios desea obte ner en la
tierra hoy—Ef. 1:5, 9; Fil. 2:13.

3. Si desea mos llegar a la meta f inal del lla ma miento de Dios,
tene mos que con ti nuar nues tro viaje hasta entrar en la
buena tierra—Éx. 3:8, 17; Dt. 8:7-10:
a. El pueblo de Israel entró en la buena tierra median te el 

Arca con el taber nácu lo (Jos. 3:3, 6, 8, 13-17; 4:10-19), a
través de la sepul tu ra en el río Jordán (vs. 1-9, 20) y
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median te la cir cun ci sión (5:2-4), a f in de dis fru tar las
rique zas de la tierra (Dt. 8:7-10).

b. Gála tas, Efe sios, Fili pen ses y Colo sen ses nos mues tran
que Cristo es la tierra todo-inclu si va: Cristo como centro
y cir cun fe ren cia, cen tra li dad y uni ver sa li dad, de la eco -
no mía eterna de Dios—Col. 2:9; 3:11.

c. Tene mos que ayudar a otros a expe ri men tar a Cristo en 
todas Sus ines cru ta bles rique zas para que Dios pueda
esta ble cer Su reino y obte ner Su morada en la tierra
hoy—Ef. 3:8; 2:21; Ro. 10:12; 14:17.

II. El pro pó sito del lla ma miento de Dios se revela ple na mente
en el Nuevo Tes ta mento:

A. El lla ma mien to de Dios es según Su pre des ti na ción (Ef. 1:4-5),
Su pro pó si to (2 Ti. 1:9; Ro. 8:28) y Su gracia (2 Ti. 1:9-10).

B. Dios nos llama en Cristo (1 P. 5:10) y median te el evan ge lio
(2 Ts. 2:14).

C. El Nuevo Tes ta men to revela varios aspec tos del pro pó si to del
lla ma mien to de Dios:
1. Dios nos llamó de las tinie blas a Su luz admi ra ble—1 P. 2:9:

a. Las tinie blas son una señal de pecado y de muerte; son
la expre sión y la esfera de Sata nás en muerte.

b. Cuando Dios nos llama, Él abre nues tros ojos y nos
vuelve de las tinie blas a la luz y de la auto ri dad de
Sata nás a Él mismo; vol ver nos a Dios sig ni f i ca vol ver -
nos a la auto ri dad de Dios, la cual es el reino de la luz
de Dios—Hch. 26:18.

2. El lla ma miento de Dios con siste en que Sus esco gi dos sean 
sepa ra dos y hechos santos para Dios, a f in de llegar a ser
aque llos que poseen san ti dad, los santos—Ro. 1:7; 1 Co. 1:2.

3. Dios nos llamó a entrar en la comu nión de Su Hijo, Jesu -
cristo nues tro Señor, a f in de que par ti ci pe mos y dis fru te -
mos de Sus rique zas todo-inclu si vas—vs. 9, 30.

4. Dios nos llamó a par ti ci par de los sufri mien tos de Cristo—
1 P. 2:20-21.

5. Por causa del Cuerpo de Cristo, Dios nos ha lla mado a la
paz de Cristo—Col. 3:15.

6. Dios nos llamó con el pro pó sito de alcan zar la gloria del
Señor Jesu cristo; Él llamó a Sus esco gi dos para sal va ción
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en san ti f i ca ción por el Espí ritu y en la fe en la verdad, a
f in de que alcan cen la gloria del Señor Jesu cristo—2 Ts.
2:13-14.

7. Dios nos llama por Su propia gloria y con la meta de que
entre mos a la gloria eterna de Dios—2 P. 1:3; 1 P. 5:10:
a. Dios no sólo nos llamó por Su gloria, sino tam bién a Su

gloria.
b. A f in de que entre mos en Su gloria eterna, el Dios de

toda gracia nos minis tra las rique zas del abun dan te
sumi nis tro de la vida divina en muchos aspec tos y en
los muchos pasos de la ope ra ción divina efec tua da sobre
noso tros y dentro de noso tros en la eco no mía de Dios—
v. 10; 2 P. 1:3.

8. Dios nos llamó a Su reino—1 Ts. 2:12:
a. El reino de Dios es un orga nis mo cons ti tui do de la vida

de Dios como una esfera de vida para Su rei na do, en la
cual Él reina en virtud de la vida divina y se expre sa a
Sí mismo en la vida divina—Jn. 3:3, 5-6; Mt. 6:10, 13. 

b. Hoy noso tros, los lla ma dos, debe mos vivir en la igle sia
como reino de Dios a f in de crecer y desa rro llar nos en la
vida de Dios hasta alcan zar la plena madu rez; median -
te este cre ci mien to y desa rro llo, nos será sumi nis tra da
rica y abun dan te entra da en el reino eterno de nues tro
Señor y Sal va dor Jesu cris to—Ro. 14:17; 2 P. 1:5-11.
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